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''AVES DE BOGOTA' 1

Allá por el año de 1941 llegó
al Instituto de Ciencias Natu­
rales de la Universidad Nacio­
nal de Colombia en Bogotá, un
viejecito de aspecto campesino
que llevaba una mochila de fi­
que terciada sobre el hombro.
Nos encontramos en el Museo en
ese instante el Doctor Carlos
Lehman, entonces su Director y
el scrito. El viejecito iba
a ofrecernos en venta unas pie
les de aves que traía en sumo
chila.

Abrirnos las cajas de lata, de
aquellas en que vienen empaca­
das las galletas y dentro de
ellas venían, empacadas en un
cartucho de papel periódico ,
las aves. Empezarnos a ver cómo
aparecían perdices, colibríes,
tanagras, afrecheros, palomas,
loros, pavas, etc., todos pre­
parados en forma idéntica. Le

preguntarnos al hombre que de
dónde procedían y el nos mani­
festó que esos pájaros habían
sido cazados en la región mon­
tañosa del vecino Municipio de
Choachí, en el Departamento de
Cundinamarca.

Comprarnos las pieles y en seguí
da procedimos a incorporarlas
en las colecciones del naciente
Museo. Constituían una importan
te adición al material de refe­
rencia. Evidentemente, muchas d
ellas no se han vuelto a encon­
trar ni en la región de Choachí
ni en ninguna otra localidad.

Meses más tarde, apareció con
más material. En esa oportuni­
dad traía pájaros diferentes,
entre ellos Pollitas de Agua
(Porphyriops melanops) proce­
dentes de Boyacá y. Garrapate­
ros Azules (Crotophaga major)
capturados en Purificación (To
lima), o sea que correspondían
ecogeográficamente con la dis­
tribución de las especies.

Durante algún tiempo continua­
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mes comprándole material a es­
te cazador nativo, Don Crisósto
mo Herrera, natural de Choach5,
según él nos lo manifestó des­
de un principio cuando tuvo que
firmar las cuentas de cobro co
rrespondientes.

Los que hemos trabajado con el
estudio sistemático de las aves,
sabemos que con el nombre de
"Pieles de Bogotá" (Bogotá Skins)
o el de ":P,ieles hechas en Bogo­
tá (Bogotá Made) se conocen en
la literatura ornitológica las
pieles de aves que por millares
se hallan depositadas en los mu
seos del exterior y también en
Colombia, formando parte de las
colecciones científicas.

Hacia principios del pasado si­
glo y durante el mismo, flore­
ció el negocio de la recolección
y venta de plumas de aves silves
tres, que se utilizaban en Euro­
pa y los Estados Unidos como ador
no en la moda femenina y en Co­
lombia para la confección de be­
llísimas artesanías consistentes
en cuadros y medallones, Estas
artesanías, hoy prácticamente des
conocidas, fueron verdades obras
de arte.

La demanda de estos productos con
dujo a que muchas personas, como
Crisóstomo Herrera, dedicaran su
tiempo a esta lucrativa actividad,
que seguramente ha sido responsa­
ble de la desaparición de algunas
de nuestras especies, ya que fue­
ron millones las aves que se sari

ficaron con este propósito, por
cierto muy aceptable en una época
en la que los problemas ecológi­
cos ni siquiera se presumían. Es­
tos cazadores profesionales colec
cionaban las aves en forma perma­
nente, durante los períodos de des
canso o durante sus viajes por los
caminos peatonales entre las po­
blaciones y sus sembrados a entre
los pueblos y la ciudad Capital.

En efecto, Crisóstomo nos contaba
cómo armado con su cerbatana o bo
<loquera, su mochila y un cuchillo
para desollar las aves, empredía
viaje desde Choachí o desde cual­
quier otro lugar hacia Bogotá y
cómo en el camino iba abatiendo y
preparando sus capturas. Nos mOS­
tró cómo cazaba las aves y cómo
las preparaba. Utilizaba su bo­
doquera de fabricación indígena,
con la cual disparaba bolitas de
barro o greda blanda, que confor­
maba con la mano y se introducía
en la boca en el momento de dispa
rarlas. Con ellas, en forma sor­
prendente, golpeaba el ave usual
mente en la base del pico, con
lo cual la atontaba y caía. Acto
seguido le daba muerte con las
manos. En una de las paradas obli
gadas del camino o en la noche en
la posada, sacaba su cuchillo y
sin más ayuda que un poquitín de
polvo de tierra para preservar
la pluma, empezaba a desollar1o
sobre su rodilla, hasta dejar
limpia la piel. Luego le echaba
ceniza o cal, rellenaba la piel
con lana vegetal o musgo, la ce-
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rraba sin coser y la introducía·
en un cartucho cónico de papel
para secarla al sol posterior­
mente en cualquier parada duran­
te el viaje.

La. velocidad con que realizaba
su labor era sorprendente. Fá­
cilmente, según sus propias afir
maciones, podía preparar hasta
unas Cincuenta pieles en un solo
día, empleando el tiempo utili­
zado en su captura, ya que corno
cazador también resultaba insupe
rable..

Un buen día Crisóstorno no volvió
al Instituto de Ciencias Posi­
blemente murió en su oficio, pre
parando la tierra y cazando aves
para comerciar con ellas. Fu
otro de los tantos colombianos
que para subsistir, ya que no pa
ra vivir dignamente, han matado
la gallina de los huevos de oro,
ya que si a alguien le tocara aho-­
ra vivir del mismo recurso , no
encontraría lugar donde coleccio
narlo.

Fué una verdadera lastima que en
ese entonces yo no hubiese com­
prendido la importancia que te­
nía la información que ese hombre
hubiera podido aportar a la orni
tología colombiana, ya que se
cuentan por millares las pieles
coleccionadas por él y sus cote­
rráneos y que hoy están localiza
das en los mejores museos del mun
do, pero cuyos datos de origen•son inciertos.

José Ignacio Borrero H,

"LOS PARASITOS SOCIALES"

Asegurar la supervivencia de
sus crías implica para las
aves un gasto sustancial de
tiempo y energía, para no ha
blar de los riesgos en que
necesariamente incurren du­
rante todo el proceso de la
reproducción. Unas ochenta
especies de aves, las lla­
madas "parásitas sociales"
o "parásitas de cría", han
optado por una alternativa
aparentemente más fácil.
Poniendo sus huevos subrep
ticiamente en nidos de otras
especies y dejando que éstas
incuben los huevos y alimen­



. .
ten a los polluelos, se han
liberado de la carga que les
supondría el cuidado pater­
nal. Entre los vertebrados
sólo en algunos peces de agua
dulce encontramos un comporta
miento equivalente.

El parasitismo social seco­
noce en representantes de
cinco familias muy poco rela
cionadas entre sí: Anatidae,
Cuculidae, Indicatoridae,
Ploceidae e Icteridae. Es
probable, por lo·tanto, que
el comportamiento parasítico
haya evolucionado indepen­
dientemente por lo menos cin
co veces en la Clase Aves.

Resalta de inmediato en esta
corta lista la familia de los
patos, ya que sus polluelos
son precoces y no necesitan
ser alimentados por sus pa­
dres. En este caso el efecto
del parasitismo es relativa­
mente benévolo pues la explo
tación se reduce a la incuba
ción por parte de los huésp~
des. Dentro de los 'patos 'en­
contramos sólo dos especies
parasíticas. En Norte Améri­
ca el pato de cabeza roja,
Aythia americana, suele po­
ner sus huevos en los nidos
de un congénere, Aythia valis­
neria, aunque normalmente cons
truye su propio nido e incuba
sus huevos. Heteronetta atri­
capilla, de América del Sur,
es en cambio un parásito
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obligado que generalmente es
·coge como hÚé$pedes a pollas
de agua del género Fulica.

El 'mayor desarrollo del hábito
parasítico es el que exhiben
los cuclillos De distribución
prácticamente cosmopolita esta
familia incluye cincuenta de.
las ochenta especies de aves
parásitas. Los cuclillos son,
además, los que han desarrolla
do las más refinadas estrate­
gias'para garantizar el éxito
de esta modalidad de· reprodu~ 1 •

ción.

En general, cada especie de cu
clillo parasita a una sola es­
pecie de ave dentro de una re­
gión determinada y pone huevos
que son similares en forma, ta
maño y color a los de su hués=­
ped, de manera que éste difí­
cilmente puede advertir el en-
gaño y. procede a incubarlos co
mo si fueran los propios. Más
aún, ~n algunos cuclillos los
polluelos poseen en la espalda
una sensibilidad especial que
les permite detectar, cuando
todavía son ciegos, la presen­
cia de huevos y polluelos en
el nido. Tan pronto el joven
cuclillo entra en contacto con
un huevo o con otro polluelo
de la nidada, recula y lo em­
puja con la espalda hasta arro
jarlo, eliminando así toda po­
sible competencia por el alimen
to que los padres adoptivos pue
dan traer. Además, siendo el ­
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único en el nido, es probable
que los padres adoptivos no pue
dan compararlo y reconocerlo
corno extraño, lo cual podría

· ocasionar el abandono.

Continuará •.•

·. María Dolores Heredia
Humberto Alvanez-L.

NOTICIAS DEL CiPA

EL. II CONGRESO IBEROAMERICANO
DE ORNITOLOGIA

Patrocinado por la Sección Pa­
namericana del Consejo Interna
cional para la Preservación de
las Aves y la Universidad del
Valle, tuve oportunidad de asís
tir al II Congreso Iberoameri-­
cano de Ornitoiogía, celebrado
en la ciudad de Xalapa, Vera­
cruz, México, entre el + y el

· 10 de Diciembre de 1983.

Concurrieron más de 50 trabajos,
constituyendo el II Congreso
una rica muestra· de la activi­
dad investigativa ornitológica
en la mayoría de los países del
área Neotropical. Aunque los.

· trabajos presentados cubrieron
una amplia gama de tópicos, Eco
logia y Conservación absorbieron
una alta proporción de las po­
nencias, reflejando fielmente
la nreocupación central.de los
ornitólogos interesados en esta
región biogeográfica. La excelen
te calidad de. la mayoría de los­
trabajos puso de relieve el entu
siasmo y el vigor con que jóvenes_
científicos,' c::éntrQ y suramerica­
nos están irrumpiendo en un cam­
po que, tradicionalmente, había
recibido atención casi exclusi­
vamente por parte de investigado
res extranjeros.

Durante el II Congreso t_uvieron
lugar, además, reuniones de la
Sección Panamericana del CIPA y
del Buró Internacional para e¡ es
tudio de las Aves Acuáticas
IWRB ) .

Entre los más importantes resul­
tados del Congreso hay que desta­
car: 1) La creación de una Orga­
nización de Ornitología Neotro­
pical, la cual agruparía a todos
los individuos interesados en las
aves de la región y que tendría
corno tarea a corto plazo la pu­
blicación.de una revista cientí­
fica. 2) La desición de realizar

'I
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el III Congreso de Ornitología
Neotropical en la ciudad de Cali,
en 1987.

Humberto Alvarez-López

ACTIVIDADES DE LA SvO

En el mes de Abril

La charla de· este mes estuvo a
cargo de Gustavo Kattan, quién
presentó de una forma muy amena
los resultados de su trabajo de
grado titulado " Ecología y com­
portamiento del carpintero de los
robles ( Melanerpes formicivorus)
en Colombia ". Se destacaron as­
pectos muy interesantes y poco
conocidos de los hábitos alimen­
ticios de esta ~specie en Suramé­
rica, que permitieron concluír
que Melanerpes presenta una die­
ta bastante diversificada y opor­
tunisata al igual que la de sus
congéneres de'las zonas templadas
del norte. Su sistema de repro­
ducción, de tipo comunal, es si­
milar a la de los carpinteros
de los robles que habitan las
zonas templadas. Las evidencias
aportadas por este trabajo sugie­
ren que la teoría propuesta so­
bre la saturación del habitat para
explicar la evolucíon de los sis­
temas de reproducción comunales
no es una causa que da origen a la
vida social, sino que más bien re­
sulta del aumento en la supervi­
vencia al que da lugar el siste­
ma comunal de los carpinteros.

1 • ... • ..... ,

· " 1
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En el mes de Mayo ..•

Carolina Murcia presentó ante los
miembros de la SVO una charla so­
bre su trabajo de grado titulado
"Estructura y dinámica del gremio
de colibríes Aves:Trochilidae )
en un bosque andino". En este tra
bajo se pretendía determinan'la

·manera como reaccionaba el nicho
de , las especies ·de colibríes ante
cambios en la abundancia y diver­
sidad del recurso alimenticio'.
Para ello se estudiaron las es- ·
trategias de floración de las es­
pecies dominantes en la oferta ,
las cuales pertenecían principal­
mente a las familias Rubiaceae y
Ericaceae.

Estas estrategias comprenden: nú­
mero de flores, disposición espa­
cial, forma y color de la corola,
cantidad y concentración de néc­
tar,- así como las épocas de flora
ción y la duración del periodo. -
Por otra parte, se estudió la es­
trategia de alimentación utiliza­
da por cada una de las nueve es­
pecies residentes de colibríes y
se establecieron tres categorías
de comportamiento alimenticio :
territoriales, vagabundos de al­
ta recompensa y vagabundos de po­
ca recompensa. En general todas
las especies son poco especiali­
zadas y no se presentan casos de
relaciones estrechas entre espe­
cies particulares de plantas y
colibríes.

-~
e.\_ ..
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EL AVE DEL MES.

EL REY DE LOS GALLINAZOS

Sarcoramphus papa

"Se alimenta como todos los
buitres, de animales podridos,

Los zamuros, que casi son
los primeros en descubrir el
cadáver, se apartan o se su­
ben en algún árbol contiguo
cuando hace su presencia el
Rey de los zamuros a saciar
su apetito, •.. El respeto de
los zamuros a este buitre le
ha valido entre nosotros el
apodo de 'Rey de los Zamuros'"
(Rohl, 1942).

Inconfundibles por su gran ta
maño y colorido, en su mayoría
crema con toques de negro en re
miges, rabadilla y cola, se di­
ferencia de las demás aves de
rapiña. Se suma a su majestuo­
sa belleza las carúnculas car­
nosas de color anaranjado y
un cuello desnudo vivamente co­
loreado de su amarillo naranja
y negro. Después de los cóndo­
res es la catártidae de mayor
tamaño llegando a medir 700-850
mm de longitud y una envergadu­
ra aproximada de 2.10 m. Todo



esto nos hace sentir admiración
y gusto por estas aves de rapi
ña que tanto miramos con desden
por sus hábitos alimenticios,
que además limpian nuestros bos
ques de animales muertos.

Es una de las pocas aves que
utiliza su olfato para encontrar
su alimento. Son capaces de en­
contrar la carroña en lugares
donde la visibilidad es muy es­
casa, por tratarse de bosque·
tupido.

Esta ave rapaz habita en selvas
prefiriendo la cercanías de ríos
y pantanos. Parece que cuando
se encuentra en sitios descubier
tos es porque está_en búsqueda
de alimento. De vez encuando
se le ve volando a grandes altu
ras.

Su distribución se extiende des
de México a través de América
Central hasta el noroccidente
y oriente del Perú, Bolivia,
Brazil, Paraguay, Uruguay y Ar­
gentina, además de la Isla de
Trinidad. Es una de las pocas
especies representada en todos
los Departamentosde Colombia,
especialmente en el Valle del
Magdalena, el Chocó y la Costa
Atlántica.

De hábitos diurnos, a veces se
les ve en grupos y otras veces
solitarios, y la noche la pasan
en su dormidero sobre los árbo
les. Para la incubación de sus
huevos amarillentos con matices
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rojos, busca huecos en los gran
des troncos de los árboles. In
cuba y cría dos polluelos que
después de aprender a volar se
unen a las bandadas de la mis­
ma especie.

No se sabe si es su hermoso
plumaje, tamaño o comportarnien
to que le ha otorgado el res­
peto de los otros gallinazos.
Corno Olivares menciona en
su monografía " ... los gallina
zas tienen su rey; un animal
sumamente bello y poderoso al
que sus súbditos prestan gran
reverencia... "

BIBLIOGRAFIA

Olivares , Antonio, O.F.M.
1965. Monografía del Rey de
los Gallinazos. Rev. Aca Col.
Cienc. Exac. Fis. Nat. XII
(47): 259-268. 1am. 1-10.

~-
Rohl, E. 1942. Fauna Descrip
tiva de Venezuela. PP. I-XXIII,
1-431, Figs. 230. Tipografía
Americana, Caracas.

Luz Marina Alvaré
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del Sahara y en la Región Orie.:2_
tal.

de comadreja con marcada predi
lección por la miel. Una vez
que el ratel ha localizado el
panal con la ayuda del indica­
dor, y ha dado cuenta de él,
el ave se alimenta de las lar­
vas y de la cera. Por otra par
te, todos los miembros de esta
familia son parásitos sociales
y victimizan principalmente a
barbudos (fam. Capitonidae) y
carpinteros (fam. Picidae), to
dos anidantes en cavidades.
Una sola especie parasita a un
paseriforme, en nido abierto,
En sus primeras etapas de desa
rrollo los polluelos de los in
dicadores están dotados de ac
dos ganchos en ambas mandíbu­
las, con los cuales apuñalan y
dan muerte a los polluelos de
sus huéspedes. Los indicadores
se encuentran en Africa al Sur

Continuación ...

LOS PARASITOS SOCIALES

ticios de varias especies: al en
contrar un panal, el ave alboro- También dentro de la familia
ta con sus reclamos hasta atraer Ploceidae (gorriones del Viejo
la atención de un ratel, especie Mundo) encontramos algunos pa­

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGI
APARTADO AEREO 938

CALI, COLOMBIA

­En América, a pesar de que 'la
familia Cuculidae está represen
tada en la región por treinta

especies, sólo hay un cuclillo pará
sito. Se trata del popular
"tres-tres" o "trespiés" (Tapera
naevia), parásito de los peque­
ños fumnáridos del género
Synallaxis.

La familia de los indicadores o
panaleros (Indicatoridae) es no
table por varios aspectos. El
nombre de la familia obedece a
los interesantes hábitos alirnen
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entre ambos la casi totalidad
del continente. M. rufo-axilla­
ris en América del Sur y M.
aeneus en Centro América-tie­
nen distribuciones geográficas
más restringidas y son menos
conocidos

Los huevos de Molothrus no son
necesariamente similares en ta­
maño ni color a los de sus hués
pedes. Tampoco, al contrario de
los cuclillos, eliminan consis­
tentemente los huevos de los ni
dos que parasitan, aunque oca­
sionalmente sí los perforan o
los arrojan. Con frecuencia sub­
sisten uno o más polluelos de
los nidos parasitados, sin que
esto quiera decir que los hués­
pedes no se vean afectados en
su éxito reproductivo. Por el
contrario, la competencia por
el alimento que los padres pro
veen tiene lugar con una marca
da desventaja para sus propios
polluelos. El periodo de incuba
ción de los huevos de Molothrus

rásitos con interesantes adap­
taciones para este hábito. Los
machos imitan con su canto a
sus huéspedes favoritos, con
10 cual supuestamente logran
aproximarse a ellos sin provo
car antagonismo. Los polluel~s
parásitos, por otra parte, no
eliminan directamente a los del
huésped pero exhiben una adap
tación altamente efectiva para
no ser rechazados: en el pala­
dar y la lengua tienen marcas
muy conspicuas y enteramente
similares a las que tienen los
polluelos de las especies parasi
tadas. Así, al solicitar ali­
mento, los parásitos presentan
á sus padres adoptivos estímu­
los visuales indistinguibles
de los de sus propios pollue­

los.

En el Nuevo Mundo el fenómeno
del parasitismo de cría, ade­
más del "tres-tres" ya mencio
nado, se presenta en sólo cin
co especies, todas en la fami
lia Icteridae. En contraste
con la mayoría de las especies
de esta familia, con aves de
tan bello colorido como los to
ches, turpiales y mochilleros, los
de hábitos parasíticos son de
color negro brillante. Dos de
ellos, Molothrus ater en Norte
América y Molothr~onariensis,
nuestro familiar "chamón", en
América del Sur, afectan a una
gran variedad de huéspedes en­
tre los paseriformes y cubren
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es generalmente más corto, lo
cual implica que los pequeños
parásitos suelen tener algunos
días más de edad que sus compa
ñeros de nidada, ventaja que a
su vez los capacita para mono­
polizar la atención de los pa­
dres y, en consecuencia, el ali
mento. En sus estudios del para
sitismo de M. bonariensis sobre
el copetón (Zonotrichia capensis)
en Argentina, el doctor J.R.King
estimó que cada polluelo parási­
to ocasiona la muerte por inani­
ción de dos polluelos del cope­
tón.

Pero no siempre el parasitismo
de cría es algo nocivo para los
huéspedes y, aún, puede repre­
sentar beneficios apreciables.
Las investigaciones realizadas
por el Doctor N.J. Smith en Pa­
namá sobre la quinta especie de
Icterido parásito (Scaphydura
9ryzivora, el chamón gigante),
revelaron que, en efecto, las
aves parasitadas llegaban a te
ner en ciertas circunstancias
un mayor éxito reproductivo que
las no parasitadas. Varias espe
cies de oropéndolas o mochileros
(ahrhynchus wagleri, Gymnostinops
montezuma, Psarocolius decumanus)
y un Cacique (Cacicus cela), todos
ellos de la familia Icteridae, son
huéspedes del chamón gigante. Es­
tas aves son coloniales y agrupan
sus nidos con frecuencia en la
vecindad inmediata de grandes
avisperos, lo cual probable­
mente les confiere una protec

ción efectiva ante el ataque
de predatores. Sin embargo,
las larvas de una mosca del
género Philornis constituyen
el más importante factor de
mortalidad de los polluelos.
Curiosamente, esta mosca re
ra vez afecta a polluelos de
nidos protegidos por avispe­
ros, sin que se conozca exa
tamente la naturaleza de es­
ta protección.

En nidos no protegidos por
avisperos, pero parasitados
por el chamón gigante, la
mortalidad de los polluelos
por el ataque de las larvas
es mucho menor de lo que ca
bría esperar. En otras pala
bras, el éxito reproductivo
en estos casos es mayor si
los nidos están parasitados
por Scaphydura. Tanto en ni
dos naturales como experi­
mentales el Doctor Smith en
contró que los polluelos pa
rásitos aseaban el plumaje
de sus compañeros de nido y
eliminaban así los huevos y
larvas de la mosca Philornis.
El comportamiento activoyal
tamente coordinado necesario
para efectuar esta limpieza
es sorprendente en aves al­
triciales de tan sólo cinco
días de edad Y, aparentemen
te, constituye un caso único
entre las aves.

La presente no pasa de ser
w1a breve serrblanza de un te
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ma sobre el cual se ha acumu
lado literatura científica a
un volumen impresionante. La
otra cara de la moneda, las
reacciones defensivas de las
especies huéspedes potencia-
les ante los parásitos, cons
tituyen de por sí un intere­
sante tema de estudio y ten-
drán que ser examinadas en
otro artículo en el futuro.
De todos modos, hay que acla
rar que en nuestro conocimien
to sobre las relaciones que
se originan en el parasitismo
social subsisten vacíos impor
tantes.Molothrus bonariensis,
tan común y de tan fácil ob­
servación en nuestro país, se
presta idealmente para reali-
zar estudios sobre muchos as­
pectos. Cuáles son las especies
parasitadas en la región del ob
servador y con qué frecuencia?
Cómo se comportan las aves para
sitadas en relación con los hu;
vos y polluelos del chamón? gué
efecto tiene el parasitismo sobre
el éxito reproductivo de cada
especie?

En este campo, corno en tantos
otros aspectos de la vida de
las aves, son muy valiosos los
aportes que puede hacer el afi
cionado con sus observaciones
sistemáticas y cuidadosas.

Para lectura adicional

Lack, D, 1972. Ecological
Adaptations for Breeding in

Birds. Chapman and Hall, London.

Smith, A. G. 1982. La ventaja de
ser Parasitado. En, G. de Alba
y R. • Rubinoff. (Eds.). Evo­
lución en los trópicos. Edito­
rial Universitaria, Panamá.

welty, J. C. 1982. The Life of
Birds. Saunders College
Publishing, Philadelphia.

Humberto Alvarez I.Ópez
M, Dolores Heredia Flores

ATENCION

Rogamos a todos los socios po
nerse a Paz y Salvo con la s.v-:-o
Recuerde que RUPICOLA y las de­
más actividades dependen de es­
tos fondos ! ! ! !

No olviden comunicarnos con la
debida anticipación su cambio
de dirección. GRACIAS.



PUBLICACIONES RECIBIDAS

De Panamá nos enviaron en canJe
el primer número de la revista
de carácter divulgativo EL TRO­
PICO, editada por la Sociedad
Audubon de Panamá. Los Artículos
vienen publicados en español e
inglés.

Las contribuciones vienen acom­
pañadas por unas bellas ilus­
traciones en blanco y negro
realizadas por el Sr. Dana Gari
ner. Algunos títulos que apare­
cen son: " Para qué son los Par
ques Nacionales?, " El Sistema
de Parques Nacionales de Pana­
ná ", " Las áreas silvestres
peligran ante la colonización",

Centro de Propagación de Es-

$
. ¡
l J

- .I

a«e la.a.
hapj4__ ,,.

s

pecies Panameñas en vías de Ex
tinción ", " Condiciones climáti
casen el Pacífico debido a EL
NIÑO 11

,
11 Observando Pájaros

un deporte hecho en casa ",
t1 Los árboles de Panamá, El Ce­
cropía ".

La revista se encuentra dispc
nible en nuestras oficinas de
la Universidad del Valle, De­
partamento de Biología, Sección
de Zoología, profesor Humberto
Alvarez-L.

ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Agosto •••

Para el día 21 de Agosto tendre­
mos como invitado para nuestra
charla de los martes, al biólo­
go Jaime R. Cantera, quién nos
hablará sobre las "Aves de la
Antártida". Su relato estará
acompañado por unas magníficas
diapositivas. No se olvien
ele que nuestra cita es en el
Museo de Historia Natural a
las &:00 P.E.. Quedan cordial­
mente invitados.
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EL AVE DEL MES

En una reciente excursión a una
pequeña laguna artificial en el
Municipio de Jamundí, tuve opor
tunidad de realizar mis primeras
observaciones sobre el "Caraco­
lero", Rosthramus sociabilis.
Esta rapaz de tarnano mediano
( 43-48 cm. ) es una de las más
interesantes entre las especies
asociadas a los ambientes lagu­
nares del Valle del Cauca pues,

dentro de su familia ( Accipi­
tridae ), representa una extre­
ma especialización en sus hábi­
tos alimenticios.

En contraste con otras rapaces,
esta no es una especie arisca y
nos permitió observar detenida­
mente su patrón de coloración,
tanto para machos y hembras adul
tos como para los juveniles. Los
machos adultos son de color gris
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pizarra uniforme, con una ancha
banda blanca en la cola, con­
formada por las cobertoras infra
y supracaudales y la base de
las rectrices, siendo éste un
detalle diagnóstico importante
y muy visible en vuelo. A corta
distancia, o con ayuda del te­
lescopio, se puede apreciar bien
el pico ganchudo y negro, el
iris rojo y las patas, la cera
del pico y la piel desnuda de
la cara de color naranja.

Las hembras son marrón oscuro por
el dorso, con frente y supercilia
res blancuzcas. Tienen las partes
inferiores manchadas de ante cre­
moso con estrías marrón, siendo la
garganta más pálida. Los inmadu­
ros se parecen a las hembras, pe­
ro presentan más marrón broncíneo
por· el dorso, el estriado más cons
picuo y las partes naranjas más -
intensas.

Como su nombre lo indica, nuestra
Ave del Mes se alimenta exclusi­
vamente de caracoles acuáticos del
género Pomacea. Según Snyder y
Snyder, quienes han estudiado el
comportamiento de alimentación del
Caracolero en Florida y Guayanas,
estas rapaces tienen dos formas
típicas de buscar alimento. La pri
mera consiste en observar desde
una percha y la segunda volar a
baja altura ( 3 a 5 m) inspeccio­
nando minuciosamente la laguna.

Descubierta la presa, el Caracole­
ro desciende y extiende las patas

para coger su botín. Sólo captura
caracoles que se encuentran sobre
la vegetación emergente o, a lo
sumo, unos pocos centímetros ba­
jo el agua pues los Caracoleros
nunca llegan a zambullirse.

Cómo extraen a los caracoles de sus
conchas? Los autores ya citados
afirman que los Caracoleros no es­
peran a que el cuerpo salga espon­
táneamente de su concha, sino que­
por el contrario, comienzan a ex­
traenlo tan pronto como legan a
su percha. Remueven el opérculo
y desprenden el cuerpo de la con
cha , cortando con su ganchuda
mandíbula superior el músculo
de la columela ( fig. 1 ). Gene­
ralmente ingieren los caracoles
en varios trozos.

En el suelo, debajo de las pen­
chas donde los Caracoleros con­
sumen sus presas, se acumulan
conchas, normalmente intactas o,
a lo sumo, ligeramente dañadas
en los bordes. Estos cementerios

a

dfr
o

A B
La concha de Pomacea. A. vista
externa: a. apertura; e. espi­
ral; c. columela; o. opérculo.
B. sección transversal : o.
opérculo; m. punto de adhesión
del músculo a la columela.
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permiten estudiar el consumo de
alimento por los Caracoleros.

Son de hábitos muy gregarios y
se alimentan y reposan en gran­
des grupos en medio de la vege­
tación de los pantanos. Haver­
schmidt ha contado hasta 712 Ca
nacoleros pasando hacia un mis
mo dormidero. Normalmente ani­
dan en colonias. Su nido es una
plataforma tosca de ramitas so­
bre arbustos, árboles bajos e
incluso juncos. En Surinam Ha­
verschmidt ha encontrado nidos
con dos o tres huevos blancuzcos,
salpicados de manchas marrón.

Aquel día en la laguna los Cara
colenos nos dieron la oportuni­
dad de presenciar aspectos de su
comportamiento reproductivo. Un
macho entrego' alimento a una
hembra en .varias ocasiones, a

. continuación de lo c::ual tuvo,lu­
gar la cópula y, en un guadual
que rodea la laguna,vimos a un
macho transportando material a
un nido en construcción.

El Caracolero se extiende desde
el Sur. de la Florida hasta Ar­
gentina. En Colombia se encuen­
tra en las regiones de Urabá,
Santa Marta, Valle del Cauca y
Valle del Magdalena, generalmen­
te por debajo de 1.000 m de alti
tud.

La laguna que visitamos fué crea
da hace unos 40 años y sus dueños
la mantienen bajo la ms estric­
ta protección. Como resultado,

este pequeño cuerpo de agua al­
berga varios centenares de Igua
zas, Pollas de agua, Zambullido»
res y varias parejas de Pato Agu
ja. Pero esta es una situación -
excepcional. Los-ecosistemas
acuáticos ho.y más que nunca se
encuentran amenazados por la in­
tervención humana: contaminación,
drenaje, eliminación de la ve­
getación ribereña, etc. Tales
perturbaciones producen dese­
quilibrios drásticos en sus co­
munidades que afectarán con ma­
yor intensidad a aquellas aves
más especializadas, como el Ca­
racolero. Es urgente evaluar el
estado actual de los ecosiste­
mas acuáticos del Valle del Cau
ca, con el fin de fundamentar

1
;_

programas de conservacion por
parte de las autoridades campe-

1tentes. Sólo así podrán ser pro-
tegidos eficientemente de las
arbitrariedades producto de la
insensibilidad y la ignorancia.

Bibliografía

Haverschmidt, F. 1968. Birds of
Surinam. Pennsylvania: Livings
ton Pub.Co. ­

Snyden, N.F.R. and H.A. Snyder.
1969. A comparative study of
mollusc predation by Limpkins,
Everglade Kites, and Boat Tai­
led Grackles. Living Bird, 18:
177-223.

María Dolores Heredia
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rabobo, se reporta su presencia.
Llega a Colombia por la región
de Cúcuta y en el año de 1949
se cazó un ejemplar en la pobla
ción de San Luis, siendo el pri
mer reporte para Colombia ( N
céforo María 1955 ); de aquí si
guió la ruta por toda la Amén;
ca Central hasta llegar al Ca­
nadá y la ruta hacia el sur has
ta Argentina ( Borrero 1972 ).

\

EN COLOMBIA

REPORTE DE N GARCERO DE

Bubulcus ibis

Esta especie hizo su entrada a
América por la Guyana Británi­
ca, en donde fue capturado al
oriente de Georgtown en 1934 el
primer ejemplar reportado. Si­
guió extendiéndose por Venezue­
la, en donde en el año de 1947
en el estado de Guárico y en el
año de 1948 en el estado de Ca-

La "garza del ganado", Bubulcus
ibis, es una especie propia del
Viejo Continente, siendo común
en Africa y regiones cálidas de
Europa y Asia.

El cómo llegó a América aún nb
está bien determinado. Olivares
( 1973 ) opina que este bello Hasta hace muy pocos años, Colom
Ardeidae, emigró desde la región bia era un país de montañas y
costanera Occidental de Africa, bosques impenetrables, pero con
llegando a las costas nor-orien el desarnollo agro-industrial
tales de Sur América hacia fines proliferó la tala y quema de los
del año 1800. bosques y la desecación de zo­

nas lacustres, dando paso a gran
des carreteras, a una agricultu­
ra intensiva y a un pastoreo me­
dianamente tecnificado. Esta si­
tuación ha llevado a la desapa­
rición de muchas especies de ani
males, pero al mismo tiempo ha
condicionado habitats para otras,
las cuales al encontrar suficien
te alimento, pocos predadores y

SOCIEDAD VALLECAUCANA DÉ ORNITOLOGIA
APARTADO AEREO 938

CALI, COLOMBIA



facilidades para el desarrollo
de su ciclo vital, invaden cada
vez más áreas o en su defecto
se convierten en migradores re­
sidentes. Estas condiciones fue­
ron aprovechadas por la "garza
del ganado" para su dispersión
por Colombia.

El garcero objeto del presente
estudio está localizado en la
cuenca del nío Magadalena, cer­
ca a la población de Beltrán
( Cundinamarca) en la Hacienda
Guachanacal, margen derecha de
la carretera marginal Carnbao­
Girardot, la cual corne parale­
la al ío Magdalena Fig. 1 ) .
La zona limita al noroccidente,
y a la margen izquierda del río
Magdalena, con la población de

.Arnbalema ( Tolima ) , al norte
con Beltrán ( Cundinamanca ), al
oriente con la Cordillera de Zo
rillo y la población de Pulí (
Cundinamarca ) y hacia el sur
con el poblado de Paquil6 ( Cun
dinamarca ) .

La zona es utilizada por Bubul­
cus .ibis corno dorrnid!.eró> y como
sitio de anidación. 'El dormidero
se encuentra en la parte sur del
área y está ocupado por garzas
jóvenes o que no están en perío
do de reproducción, las cuales­
comienzan a llegar alrededor de
las cuatro de latarde en gru­
pos cada vez mayores y con ma­
yor frecuencia, llegando las úl
timas bandadas hacia las 6:45

2

-- car€leras
--- car«tabls
Oslo dl+r

de la tarde. Asociadas a las '
· garzas del ganado" en el dormí­
deno se observaron ''garzas rea­
les".

Alrededor de las 5:30 de la ma­
ñana empiezan los graznidos y
la actividad en los dormideros.
Las primeras garzas en levantar
vuelo son _las /'garzas reales II y
posteriormente· .las "garzas del
ganado', las cuales salen en nú
mero de 5 a 10 individuos, posán
dose en el suelo o en otros án
boles en sitios cercanos y dife
rentes al área del dormidero,
hasta que se reúnen bandadas en
tre 200 a 300 individuos. Al pa
recer desde ahí se orientan con
respecto a sus territorios de



alimentación y levantan vuelo en
bandadas en diferentes direccio
nes. A las 8:00 de la mañana no

· b.a ouedado una garza en los án­
boles o arbustos del ánea del
dormideno. ·

Las colonias de garzas determi-
. nan "garceros" o sitios de ani­
dacíón, los cuales pueden ser

·.homogéneos si solo anida una es
_pecie de :garza o . heterogéneo si
anidan varias especies ( Barrero

--:1.9..72 ).

'El garcero observado está locali
zado en · una :z.ona anegadiza sob:rie
u matorral de arbustos deMimo­
sa sp.(familia Mimosaceae ),
iuy tupido y con·muchas espinas.
'La vegetación circundante está
conformada principalmente por
gramíneas y bijao (familia Ma­
ranthaceae ). La actividad en
'el garcero es constante y es
fácil determinar la distribución

· de los .individuos de la colonia,
observando el grado de marchi­
tez de la vegetación.

Los nidos de Bubulcus ibis se se
mejan a la forma de un canasto
de poca profundidad y están cons
truídos con ramitas secas y al­
gunas hojas en el centro. Pue-
den contener entre 2 y 4 huevos
de un color azul-verdoso pálido.
Nuestras observaciones concuer­
dan con Barrero ( 1972 ), en el
sentido de oue no todas las gar
zas anidan al mismo tiempo, ya-

3

· ·: 9.ue se observaron nidos con hue-
vos, otros con pichones de 1 a
2 días de.nacid6s, otros cnidos
con pichones con bastante plu­
món y otros con crías completa­
mente cubiertos de plumas pró­
ximos a abandonar el nido.

La colonia nunca está sola, ya gu
· que los padres -cuidan .constante-'

: .mente sus· huevos· b crÍ3.s. Sin
embargo la mortandad de los pi­
chones es bastante alta, princi­

·.:palmenté por la constante lucha
' entre los padres en la defensa de
-sus territorios o entre las crías
por la consecución de alimento,
siendo casi seguro qué púber que
abandona el nido es .ave :muerta,
ya que queda aprisionada entre
las espinas . de los arbustos o

: -,· ';entre el· barro si liega a caer
al piso.

'En promedio una Mimosa de 2 m.
de altura y con una ·copa de 1 m.
de ·diámetro _puede albergar de
10 a 12 nidos de garzas. Esto

:obviamente implica una .gran com-
petencia ente los adultos y los
polluelos cuando caminan entre

·. . las ramas , por lo qué. en el gar­
cero hay un constante graznido.

.Otras especies· de aves observa­
das frecuentemente en el área
del garceno durante el presente

· . _estudio fuen:m: la "garcita azul 11
-·: ( Butorides striatus ) , el "pi­
singo11 ( Dendrocygna similís ) ,

..el "gallito de ciénaga" Jaca­
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na jacana ), la "polla de agua"
Porphyrula martinica ), un
chorlito ( Tringa solitaria ) , el
"sirini" ( Tyrannus melancoli­

4

chus ), la !'garza real" ( Casme­
rod:fus albus . ) , una palomita

Columbinia talpacoti ), el "ga­
rapatero" ( Crotophaga ani ),
la 11pigua11 o "garrapatero"( Mil­
vago chimachina )y gallinazos
coragvps atratus ) . La pre­
sencia de estos últimos se <lebe
a la alta .mortandad de pichones
que se presenta.

Afortunadamente para la "garza
del ganado" ( Bubulcus ibis ) ,
los agricultores y ganaderos han
comprendido su importancia como
control biológico, además de la
belleza que implica su presencia
en las diferentes áreas, llegán
dose incluso a imponer entre e
llos prohibiciones a la destru­
cción de los dormideros-y sitios
de .aniciación, así como a la ·caza
de tan bellas aves.

Rafael A. Borja

Bibliografía

Borrero,· J.I . 1972. Historia na­
tural de la Garza del Ganado
Bubulcus ibis, en Colombia.
Cespedesia, 1(4):387-479.

Nicéforo, María-; Hermano. 1955.
Notas sobre Aves de Colombia.
IV. Caldasia, VII(32):173-174 .

olivares, A. 1973.Zas ciconii­
formes colombianas. Ediciones
Tercer Mundo. Colombia.

t ,



PUBLICACIONES RECIBIDAS

Nos llega desde Manizales, MER­
GANETTA, la publicación de la
Sociedad.Caldense de Omnitolo­
ía. El primer número (Junio

·1984) trae como ave del mes al
''Pato de los torrentes", su em­
blema,y otros artículos.
Felicitamos a nuestros compañe
ros de Manizales por su esfuer
zo y ,entusiasmo!

NOTA BIBLIOGRAFICA

Snyder, N.F.R. and H.W.Kale II.
1983. Mollusk predation by
Sanil Kites in Colombia. Auk,
100: 93-97.
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En los bajos del rió Magdalena,
. cerca del aeropuerto de Barran­
quilla, Rosthnamus sociabilis
( el "Caracolero" v. Rupicola,

(7):6-8 ) se alimenta de ca­
racoles, principalemnte de Po­
macea chemnitzi, pero también
consumen Marisa cornuarietis,
una especie más pequeña. Estos
Últimos le representan mayor di
ficultad para extraer el cuer-­
DO, ya que el músculo de la co­
lumnela está localizado más a­
tras que en Pomacea y además, el
diámetro de la apertura e..s más
pequeño, con lo cual se le di­
ficulta -introducir el :pico has­
ta ese punto. A veces, también
dejan de consumir especímenes
grandes de P.chemnitzi por no
poder remover él opérculo.

El artículo registra por prime­
ra vez el consumo de caracoles
distintos de Pomacea por Rosthra­
aas sociabilis, considerado has
ta, ahora como-un-especialista.
estricto en la pnedación de los
caracoles de este género. Por
otra parte Snykes y Kale ( 1974,
Auk 91: 818-820 ) observaron que
en condiciones de extrema esca­
sez de alimento, debidas a una
severa sequía en Florida, los"
Caracoleros" consumieron tortugas
y pequeños mamíferos e rata de
arroz y rata de algodón, posi­
blemente ).

Manía Dolores Heredia



ACTIVJDADES PROGRAMADAS

P; el mes de 'septiembre...•'ara

La charla de este mes estará a
cango del profesor Humberto Al­
varez. En esta oportunidad ha­
blará sobre .las Aves Migratorias,
basado en el trabajo que pre-

a

sentó en el Taller sobre Aves
Migratorias que se desarrolló en
Washington, U.S.A. durante el
mes de mayo de :1.984. Quedan to
dos . cordialmente invitados. la
cita es a las 7:30 p.m., el día
4 de septiembre( martes ) en el
Auditorio del Museo de Historia
Natural.

EL AVE DEL MES

Pipreola riefferii

A pesar de su hermoso plumaje,
Pipreola rieffenii puede pasar

·:casi que dasapercibida, pues
es de un color verde oliva le­
vemente estriado de amarillo
en el dorso y amarillo estriado
de verde oliva en la región
ventral, con lo cual se confun­

·de con la vegetación. Los ma­
chos difieren de las hembras por
presentar la cabeza negra y la·
gargantayParte anterior del

. pecho negro-verdoso.
. ..
Solo su llamado, una serie de
pí-pí-pí-pí~ •..• altos, denota

su presencia y después de que
uno ha localizado el sonido,
unas manchas rojo coral intenso
señalan a los individuos.
<Estas manchas corresponden al
pico y a las patas, los cuales
resaltan entre la vegetación.

P.rieffenii habita .la zona an­
dina, entre los 1.200 y 2.600
m., desde Venezuela hasta el
norte del Perú y en Colombia se
encuentra en las tres cordille
ras .

Esta catinga ( familia Cotingi
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dae ) es común en localidades
cercanas a cali a los 2.000 rri.

.aproximadamente y se encuentra
'más -frecuentemente en zonas de

7

vegetación en regeneracíón tem
prana 10 a 15 años ), en los
cuales crecen profusamente ar­
bolitos de la Rubiaceae Gue­



ttarda sabieroides y arbustos
de varias Melastornataceas, de
cuyos frutos se alimenta. Sin
embargo, prefiere los frutos mo
radas oscuros de la Rubiaceae

9

los cuales son producidos a lo
largo del año e ingeridos ente­
ros. Muy rara vez buscan insec­
tos.

Generalmente andan en parejas
individuales, aunque en cier­
tas épocas del año parece que
se disolvieran los lazos entre
ellas, pudiéndose encontrar has
ta ocho individuos andando jun
tos ( machos y hembras ) , tus -
cando alimento y persiguiéndose
se en un orden definido y cu
rriendo pequeñas escaramuzcs en
tne ellos.

Según Miller (1963), P.rieffe­
rii en localidades cercanas a
ali, se reproduce a lo largo
del año.

El macho y la hembra partici­
pan en la construcción del nido,
utilizando como material prin­
cipal, una especie de musgo que
crece en forma de hebras. Un ni
do localizado se encontraba a
unos 2 m. de altura sobre una
vara colgante y en un sitio de
vegetación densa. El nido se ca
muflaba perfectamente con la ve
getación circundante.

En el nido se encontraban dos
huevos y la hembra se encarga­
ba de su incubación. Al eclo­

8

sionar, tanto el macho como la
hembra participaban en el calen
tamiento de los pollos, aunque
el macho solo lo hacía por bre­
ves períodos mientras la hembra
salía a alimentarse. El macho
además contribuía con la alimen
tación de los pollos y con la -
limpieza del nido, ingiriendo
los sacos fecales que producían
sus polluelos.

Nuestras observaciones se inte­
rrumpieron por un triste suce­
so: predación de los pollos!

Sin embargo, nuestros deseos de
seguir estudiando esta ave con­
tinúan, ya que es poco lo que
se conoce sobre esta especie

Snow, 1982 ), a excepción de
los pocos datos que aporta Mi­
ller (1963).
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LA TORCAZA NAGÜIBLANCA

UN AVE PROBLEMA

En la medida en que el hombre mo
derno ha modificado el medio am
biente,adaptándolo según sus i­
tereses agrícolas,ha originado
no pocos problemas ecológicos.
Uno de esos problemas lo consti­
tuyen los vertebrados, considera
dos como plagas de los cultivos.
En el valle geográfico del río
Cauca la "torcaza nagüiblanca"
se ha convertido en una plaga de
la soya y el sorgo.

Este columbiforme empezó a gene­
rar pérdidas a los agricultores
hacia los años sesenta. Al incre
mentarse el número de hectáreas­
sembradas con dichos cultivos se
produjo lo que Bucher(1974) 1la­
ma paisaje en "mosaico", es de­
cir,donde se alternan relictos
de bosque con áreas de cultivo,
sirviendo los primeros como zona

de descansó y nidamiento y los
segundos como fuentes de alimen­
to. Vale la pena recordar el con
cepto de Lack(1954) según el cual
las poblaciones de aves están re
guladas principalmente por la
cantidad de alimento disponible.

Otros factores influyeron para
que surgiera el problema: la re- .
ducción drástica en las pobla­
ciones de los predadores natura­
les de la torcaza ocasionada por·
el hombre mismo y el descuido de
los agricultores al no arar el
terreno inmediatamente· después
de cosechar, con lo cual la "so­
ca" del cultivo sirve durante al
gún tiempo como zona de alimenta
ción de las torcazas.

Debido al desconocimiento de su
historia natural y al canacter
de plaga que adquirió Zenaida
auriculata, el Instituto Colom­
biano Agropecuario ( ICA ) desa.
rrolló entre los años 1971 al 7
( Valencia et.al.1976 ) un estu­
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dio sobre la biología y control
de la torcaza en el Valle del
Cauca. Algunos de los resultados
de ese estudio fueron: las zonas
montañosas con vegetación xenofi
tica son sus preferidas para ani
dar y descansar; los periódos re
productivos están comprendidos
entre los meses de julio a sep­
tiembre y de diciembre a marzo;
la hora "pico" en el desplaza­
miento de las montañas al valle
está entre las 10.00 y las 10.30
AM y la de regreso entre las
2.45y las 3.00 PM; consumen se­
millas de 54 especies de malezas ,
pero su sistema digestivo las
destruye totalmente, impidiendo
que puedan ser diseminadas en o­
tras áreas por medio de sus de­
yecciones; la enfermedad más co­
mún de las torcazas fue Haemo­
proteus ( malaria aviar.) trans­
mitida presumiblemente por dos
moscas de la familia Hippobosci­
dae.

Las técnicas de control se orien
tan a evitan que la población de
aves aumente desproporcionalmen­
te utilizando los métodos tradi­
cionales ( pajareros, pólvora,
banderas, etc. ) desde el momen­
to de la siembra en soya y/o
cuando aparezcan las primeras a­
ves en el lote de soya o sorgo.

El daño en soya se produce al in
gerir la torcaza las semillas
mal tapadas y al comerse los co­
tiledones una vez germinadas las
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plantas. En sorgo en cambio el
ataque se produce desde que el
grano empieza a madurar hasta
cuando es cosechado unos veinte
días después.

El control cultural se logra rea
lizando una correcta tapada de la
semilla durante la siembra, evi­
tando al máximo dejar residuos
de semilla en los lotes sembra­
dos; por otra parte una siembra
y una cosecha tardía pueden oni­
ginar ataques intensos de los lo
tes de soya y sorgo,

Es conveniente señalar aquí que
Z.auriculata es considerada como
plaga de estos cultivos no solo
en Colombia, sino también en Ar­
gentina, Uruguay, Nicaragua, Hon
duras y México. Z. asiatica, una
especie muy similar, está consi­
derada a su vez como plaga en
México y los Estados Unidos,

En donde se ha estudiado más el
problema de la nagiiblanca es en
Argentina, donde las pérdidas lle
gana ser considerables en sorgo-;
trigo, girasol y maní. Bucher
( 1974 ) propone algunas solucio
nes tales como cosechar antici
padamente el sorgo ( cuando aún
está verde ) y eliminar la húme­
dad en hornos de secado; desecar
el grano rápidamente cuando es­
tá todavía en la panoja por medio
de productos químicos, y acortar
de esta manera el tiempo duran­
te el cual puede ser atacado por



las aves; emplear variedades de
híbridos de sorgo con alto con­
tenido de taninos cuyo amargo
sabor desagrada a los pájaros; cu
brir las semillas o las panojas
con repelentes químicos a fin de
ahuyentar a las aves sin causar­
les daño.

El mismo autor recomienda el com­
bate directo sólo como último re­
curso, pues se ha comprobado so­
bre todo en Africa aue el atacar
las zonas de nidamiento ( en el
caso de Quelea quelea) es costo­
so y contaminante, ademas de que
los resultados obtenidos en cuan
to a reducción de pérdidas son
muy pobres.

F.n nuestro caso, desde la época
en que se hizo el estudio por par
té del ICA hasta hoy, el proble­
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e y hky ta,
ma con la torcaza se ha incre­
mentado pues en la actualidad la
soya y el sorgo ocupan el pri­
mero y segundo lugares en cuanto
a hectáreas en el Valle del Cauca
después de la cana de azar. Aun
que el valor real de las pérdidas
ocasionadas en ambos cultivos aún
no se ha evaluado, sí se sabe que
la cantidad de dinero empleada pa
ra el pago de pajareros, compra
de cohetes y demás artefactos u­
sados para espantar a las aves,
representa una cuantiosa inven­
sión para los agricultores.

Es por todo esto que hace pocos
meses se creó un comité para es­
tudiar el problema de la torca­
za naguiblanca y su control en
el Valle del Cauca. En este orga­
nismo están representados el ICA,
la Corporación Autónoma Regional·



del Cauca ( CVC ), la Secretaría
de Agricultura del Departamento
del Valle y la Federación Nacio­
nal de Cerealistas. ( FENALCE ).
Es deseo de estas instituciones
oue en la medida en que se avan­
ce en el estudio del problema,
nuevas instituciones que deseen
colaborar en la solución envíen
sus representantes. En este pu­
to debemos ser concientes del pa­
pel fundamental que nuestra SVO
debe cumplir, no sólo como instru

·mento de investigación, sino tam­
bién como entidad que propende
por la conservación y protección
de nuestra hermosa y rica avi-
fauna.
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ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Para el martes 2 de octubre de
1984, tenemos como invitada a
la bióloga Elizabeth Aguilera~
quien nos dará una charla sobre
plagas de vertebrados, entre
ellos las aves • La cita es en
el Museo de Historia Natural a
las 8 .00 PM. Quedan cordialmente
invitados.

NOTICIAS SVO

Sede para la SVo

El Instituto de Investigaciones
Científicas del Valle del Cauca,
INCIVA, ha otorgado un espacio
de oficina a la SVO en el Museo
Departamental de .Ciencias·Natu­
rales, Car.2 Oé 7-18.

La SVO manifiesta a dicha insti
tución y a su Director el Dr.
Víctor Manuel Patiño, los más
sinceros agradecimientos.

Cartelera ....

En los próximos días instalare"'.
mos una cartelera en el Museo
Departamental de Ciencias Natu­
rales. Esperamos prestar así
un servicio de difusión de to­
das aquellas noticias de inte­
rés para nuestros ·afiliados y .
para el público en general.
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RESEÑA DE LIBROS

Dunning, J.S. 1982. South Ameri­
can Land Birds. A photographic
aid to identification. Harro­
wood Books, Newton Square,
Pennsylvania, U.S.A. 364 pp.
( US$27.50 en rústica, US$
37.50 edición de lujo ) •

En un volumen relativamente re­
ducido ( 15 X 23 cm., 364 pági­
nas) y de cómodo formato para su
uso en el campo, se incluyen
1,112 fotografías a color que,
aunque pequeñas ( 12 por página ) , ·
son en general de excelente cali­
dad y cumplen plenamente con su
objetivo de facilitarla identi­
ficación de las aves terrestres
de América del Sur.

En la página opuesta a cada plan­
cha aparecen las descripciones
de las especies ilustradas, su há
bitat dado por upa sencilla clave
de letras y un mapa con la dis­
tribución geográfica de éada es­
pecie en América del Sur. Las des
cripciones son cortas, sencillas
y precisas, poniendo de relieve
aquellas características más im­
portantes para la identificación.
En un formato similar,al final
del libro, se describen las es­
pecies no ilustradas, cubriendo
un total de 2,500 especies. En una
seccion sobre .Métodos y Equipos,
Dunning explica ampliamente los

SOOTH
AMERCAN
LANDÉrk?íos
.4 Photogruphie.iid to
[dcntiflcutton
JohnS.Dunning

procedimientos utilizados para ob
tener las fotografías y el equi­
po necesario.

El libro fué escrito con la cola­
boración de Robert S.Ri.dgely, au­
tor de "A guide to the Birds of
Panama", quién contribuyó además
con aigunas de las fotografías.
Su publicación fué patrocinada por
el Fondo Mundial de la Vida Sil­
vestre ( sección de los EEUU ).
Por voluntad de su autor, en lu­
gar de regalías, el 10% de las
ventas ha sido destinado a un
fondo especial para la adquisición
y protección de hábitats importan
tes para las aves en América del
Sur.
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La publicación de 'South American
Land Birds" ha sido, sin duda al­
guna, una excelente noticia para
todos los observadores de aves
neotropicales, siempre abrumados
por el enorme número de especies
y lo escaso e imperfecto de los
materiales bibliográficos dispo­
aibles.

Humberto Alvanez-L.

AVE DEL MES

La Cuaba o Torito

( Querula purpurata )

La "cuaba" o "torito" es un ave
relativamente grande, de color ne
gro con brillos metálicos,que per
tenece a la familia Cotingidae..
Los machos adultos se caracteni­
zan por presentar una garganta
de color rojo púrpura muy llama­
tiva, de ahí que-en algunas re­
giones le llamen "tonito". Pne­
sentan un pico fuerte y aplana­
do dorsoventralmente, ancho en la ·
base y que termina en una punta
éurvada. Su coloración es gris
azulosa. Las alas son largas lle
gando hasta el tercio anterior

de la cola), con fuertes plumas,
lo que les permite maniobrar ade
cuadamente en el bosque cerrado,
su hábitat preferido ( Sno 1982).

Su llamado es una serie de soni­
dos disilábicos, muy llamativos,
que permite su reconocimiento en
el campo. Consiste en una serie
de cuu-avaa, cuu-avaa, de donde
seguramente deriva su nombre ver
nacular más común, "cuaba". Con

· este nombre es como se le conoce
en la costa del Pacifico de Co­
lombia.

Esta cotinga es altamente social
y lo poco que se conoce de su
comportamiento lo presenta Snow
(1982). Por tal motivo creo im­
portante hacer una breve descni­
pción de las observaciones que
he realizado en los alrededores
de la ciudad de Tumaco, Nariño.
Querula purpurata ocupa general-
mente zonas boscosas, en donde
se les ve sobre los estratos su­
periores, lo que hace dificil
su observación, aún cuando se
les reconoce por sus constantes
llamados y su fuerte aleteo.
Una excelente oportunidad para
estudiarla, es situarse frente
a árboles de yarumos ( Cecropia
sp. ), de cuyos frutos se ali­
menta con mucha frecuencia. Ade­
más buscan activamente insectos
debajo de las grandes hojas y
sobre la corteza de los árboles.
Contenidos estomacales nos mues­
tran una dieta mixta, que inclu­
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ye frutos de higuerones ( Ficus
sp. ) y de yarumos e insectos,
como arañas y hormigas. Proba­
blemente esta dieta se altera
durante los periódos de reprodu­
cción, cuando las hembras ingie­
ren mayor cantidad de proteínas
hidrolizables.

Uno de los grupos observados, es
taba conformado por seis indivi­
duos, incluyendo un macho adul­
to, varias hembras y juveniles.
El grupo se desplazaba compacta­
mente y las hembras buscaban ali

mento para los juveniles, los
cuales seguían al grupo dando
brincos de rama en rama. Dos ju­
veniles de mayor edad, un macho
y una hembra, se desplazaban pa­
ralelamente con el grupo fami­
liar, pero alejado de este por­
una distancia de unos 200 m. y
ocupando estratos más bajos en
el bosque. Su llamado era dife­
rente al de los adultos, muy me­
lancólico. Es probable que estos
juveniles o subadultos se hayan
desprendido del grupo familiar,
al que siguen por algún tiempo,
pana conformar un nuevo núcleo.

\
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Algo verdaderamente insólito de
este grupo familiar, es la parti
cipación de los juveniles en la­
alimentación de los polluelos.
En el periódo de junio a agosto
de este, año, se detectó un nido
sobre un gran "tachuelo" de 22
m. de altura, algo aislado del
bosque tupido. Al parecer, la in
cubación dura un mes, ya que al
cabo de este peiódo vimos una.
gran actividad alrededor del nielo
e incluso se pudo ver la activi­
dad de las hembras y juveniles
llevando alimento a los pichones.
Según Sno (1982), durante esta
etapa se alimentan casi que ex­
clusivamente de insectos, y esta
operación de alimentación se pro
duce constantemente e incluso va
rias veces por hora.

La unidad del grupo es muy estre
cha y al parecer no muestran ma
yores signos de agresividad o
dominancia marcada, ya que pude
observar el encuentro de dos gru
pos familiares ( cada uno confor
rnado por-6 a 7 individuos ), los
cuales se separaron casi inmedia
tamente sin mostrar signos marca
dos de algún tipo de despliegue
o cualquier otra señal de adven­
tencia.

De todas formas, la tala del bes
que afecta sensiblemente a esta­
especie, ya que los juveniles
no pueden volar para alcanzar

árboles relativamente cercanos,
pudiéndose constituír una tro­
cha en una barrera para su dis­
persión. Esta puede ser una de
las razones, por las que estas
aves no se encuentran abundante­
mente en áreas intervenidas.De
todas formas cada vez que escu­

. cho el cuu-avaa en el bosque y
tengo tiempo de observarlos me
alegro de que aún estén y espero
que su medio se conserve por· mu­
cho tiempo más.
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EDITORIAL

En septiembre del año pasado
se celebró el primer centena­
rio de la Unión Americana·. de
Ornitólogos(AOU)enelMuseo
Americano de Historia Natural
en Nueva York. El Dr. Ernst
Mayr escribió cgn dicha ocasión
el artículo cuya versión cas- ·
tellana nos permitimos repro­
ducir a continuación, por con­
siderarlo de particular rele-
vancia para todos los aficio­
nad.os a las aves.

ElPr. Mayr es una de las más
ctcc.dcs fígras de aesro
siglo ea biología evolutiva.
Es Prof~sor Alexander Agassiz,
Emérito, de la Universidad de
Harvard. Ornitólogo, taxónomo,
evolucionista e historiador de
la ciencia, el Dr. Mayr es au­
tor de varios libros, entre.
ellos "l.species Animales y Evo-

. lución" y "El Crecimiento del · ·

· · Pensamiento. Biológico".
. . , .

-~· ' . . . . ~ r . ·: .
.. El. articulo apareció en s_u ver
sión original en la revista
Natural History, Vol.92,No.9.

.EL DELEITE DÉ LAS AVES

Los humanos siempre han sido
susceptibles al encanto de las.
aves. La belleza dé su plumaje,
la armonía de sus cantos y la ·
gracia de su vuelo han sido
ensalzados.• por. poetas y otros
escritores desde los Griegos
hasta el presente. Como las
mariposas, las aves son por lo
cc2eral criaturcs los C'as4 « a T

· soleados y no. privati,·amente
nocturnas como.muchos mamífe­
ros y así cualquiera puede dis­

. frutar. de. ellas, en cualquir
lugar •

Para :mucha gente en. el mundo
urbano de hoy, las aves son
bienvenidos recuerdos de nues­

.tros lazos con la natuialeza .
- - --· - -- .

. SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLOGIA
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Aún los parques de la ciudd y
los jardines suburbanos exhiben
una rica avifauna. Por todos los
~stados Unidos las aves se hos­
pedan en los comederos dispues­
t:.os en los jardines durante el
invierno y en la primave:r&] en
el verano, a menudo podeno: ob­
servarlos en el cortejo, le cons
trucción de sus nidos y la crin
za ae sus polluelos. En el otono
puchos disfrutamos oyendo los
graznidos de los gansos cana­
dienses en su camino hacia el
sur u observando con admiraci6n
cómo una reinita se alimenta
apresuradamente, acumulando fuer­
zas para continuar su largo vue­
lo -migra-torio.

En siglos pasados la gente vivió
ás cerca de la naturaleza que
hoy y muchas de las aseveracio­
es que se hicieron en la lite-·
ratura del pasado acerca de las
aves tenían un sólido fundamento
en el conocimiento de sus hbi­
tos. Algunas, sin embargo, fue-
1·on más el producto de conjetu­
ras imaginativas que de observa­
iones detalladas, por jeplo,
la creencia de que las ave: hi­
bernaban en el lodo o se t·ans­
formaban en otros animales duran
te los duros meses del inverno.

El siglo dieciocho, una épca
dedicada a encontrar el diseño
de Dios en todas las maravillas
de la naturaleza, produje los
primeros ornitólogos, c el vi
cario inglés Gilbert #hi, cuya
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IIHisl:oria Natural y AntigÜedades
de S-üborne" continúa deleitando
e instruyendo a lectores de nues
tros días. Un nuevo espíritu de
investigación científica pene­
tra en la historia natural des­
pués de la publicación del "Ori­
gen de las Especies" de Darwin
en 1859, trabajo que presentó de
man=ra especialmente persuasi- .
a el concepto ds evolucíó; ar
selección natural. Pero este nue
vo espíritu no disminuyó en lo
más mínimo el entusiasmo por la
observación íntima de las aves
y las aves en sí mismas llega­
ron a ser sujetos admirablemen­
te adecuados para los estudios
sobre evolución. Darwin derivó
su entendimiento de especiación
a partir del estudio de los ñan­
dúes y de los sinsontes y gorrio
nes de las Galápagos. Aún hoy, -
nuestras ideas acerca de cómo
se forman las nuevas especies se
basan ampliamente en estudios so
bre las aves.

En efecto, los ornitólogos han
hecho contribuciones significa­
tivas, y a menudo pioneras, en
.ouos 1os campos ae 1a D1oiog1a:
en la Etología, el estudio del
comportamiento animal modelado
?Orla selección natural; en la
iogeografía de las islas, con
su potencial de ideas aplicables
, 1 la conservación; en la teoría
sobre competencia y divisi6n de
ichos, con su enorme impacto
en la Ecología; en los ciclos
biológicos, migraci6n a larga

.. ,,.



distancia, sistemática... una
larga lista· para' enumerarla aquí
en su totalidad.

. Por ser tan conspicuas las aves
han sido particularmente útiles
.en la biología de poblaciones.
Durante la época de reproducción
es posible censar· en pocas horas
y con bastante exactitud las po­
ia-iones reses enH' 'a4tc: I l quciua

parcelas. Repitiendo estos cen­
sos año tras año se puede esta­
blecer el incremento o el-deseen
so-en los números de cada espe­
cie. Además de proveer informa­
ción de interés académico, ta­
les estudios son de gran impor­
tancia en la vigilancia de la ca
lidad del medio ambiente. Por
ejemplo, los censos de aves fue­
ron fundamentales en alertarnos
sobre peligros del DDT y continúan
mejorando nuestro_ entendimiento
sobre cómo los cambios en el arn
biente pueden afectar la salud­
de todas las criaturas, incluídos
nosotros mismos.

Algunos comentaristas haninten­
tado dividir a los aficionados
a las aves en dos categorías: ios" .cazadores de listas",_ para ·
quienes observar las aves c~ns­
tituye un ejercicio competi:ivd,
y los científicos profesionales.
Esta división no tiene sentLdo.
Si bien es cierto que algunos
observadores nunca miran ur. ave
después de que la han tach¡¡do en
su lista y, en el otro ext::emo,
que algunos fisiólogos rarmen­
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te abandonan el laboratorio para
.)bservar las aves en el campo,
estas son excepciones. Cualquie
i-a que haya estado en el campo
con alguno de los grándes profe­
E:ionales ha visto. con cuánto
entusiasmo observan y escuchan
a las aves. Y casi todos los ob­
ervadores que yo conozco están



l}enos de curiosidad y ansiosos
pe~ contrituir a nuestro conoci­
mi2nto de .as aves. Hoy, como en
el pasado, un verdadero ejército
de aficionados está produciendo
tr3.bajos c.ientificos innovadores
de primer orden .

Mientras nás aprendamos sobre có
mo y por qué las aves hacen lo
qu2 hacen. más cerca estaremos
ce ±eso7de lcc ruchas Is¿E­
tas vigentes sobre la naturaleza
de la vida en la tierra. Y en es­
te proceso, como un feliz divi­
dendo, aumentaremos el deleite
que se deriva de la experiencia
de las aves alrededor de nosotros.

-Ernst Mayr

{ Versión castellaná del origi­
al en inglés por María Dolores
Heredia-Flores ).

En Lacordaire •..

En el CJlegio Lacordaire nos fa­
cilitarn una cartelera para co­
locar m 2nsualmente nuestra car­
ta mensual y otras noticias de
temas gnere@os. Nuestro compa­
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ñero Juan Carlos Londoñ, encar­
gado del comité cultura1,fué el
autor de este nuevo espcio para
divulgar nuestras actividades.

Divulgación

Durante los meses de agosto y
septiembre, apareció el al5cu
"Aves de mi Valle" en el suple­
mento infantil del periódico·
El Occidente de Cali, en tres en­
tregas de nueve cromos correspon
dientes a unas bellas fotografías '_ 1,
de aves tomadas por el fotógra­
fo, y ahora presidente de laS..O., Fernando Rodríguez.-

En este suplemento tendremos un
espacio semanal para dedicarlo
a las aves y teniendo en mente
un público infantil. Recibimos
contribuciones dirigidas a
Fernando Rodríguez, A.A. 938,
Cali.

Igualmente nos br-i: 1e1aron un e is­
pacio en la página Gente Joven
del periódico El Faís para hacer
una presentación irás amplia de
los fines que persigue la S.V.O.
Las cartas solicitando informa­
ción ya empezaron a llegar.



ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Para el día martes 6 de noviembre
tendremos como invitado al Dr.
Omar_Kafury de la División de
Recursos Naturales-Corporación
Autónoma Regional del Cauca (
C.V.C.).El Dr. Kafury hablará so­
bre el sistema de Parques y Re­
servas del área de jurisdicción
de la C. V .C. La cita es en el
Museo de Historia Natural de Ca­
li a las 7:30 p.m.

s

PLUMAZOS

Descub:~imientos científicos de­
muestran que si un hombre de ta­
maño medio produjera tanta ener­
gía co:ao un colibrí. en relación
con su peso, su rendimiento se­
ría equivalente a cuarenta caha­
llos de ruerza.

Juan Carlos Londoño

AVE DEL MES

EL BIENPARADO

(Nyctibius griseus)

Desde poco después de caer el sol
hasta la madrugada del día si­
6uiente, se escuchaba sin cesar
en la calle un canto extraño. Cua
tro notas descendentes, como
una corta carcajada con un dejo
de ironía, repetidas varias dece­
nas de veces cada noche durante
varios meses y sin origen cono­
cido, se convirtieron en el ve­
cindario en motivo de curiosi­
dad para ruchos y de zozobra pa-

ra no pocos. El canto de las a­
ves nocturnas, aún haciéndose ca­
da vez ws infrecerze catre
os sonidos urbanos, todavía re­
vive los viejos agüeros.

xaminando minuciosamente cada
árbol a la luz de la linterna,
al cabo de varias noches descu-
brí al singular serena tero. A1 de
tener el rayo en una rama trunca,
un brillo rojizo en su extremo
delató el ojo de un animal. Se-



gundos después la "rama" cobró
vida y desplegando sus alas lar­
gas y estrechas el Bienparado vo
ló silencioso, tal vez para con­
vertirse en otra rama· entre las
brumas dél follaje de .un samán
vecino.

A plena luz del· día no hubiera
sido más fácil encontrarlo. Al
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contrario, pese a sus O cm. dé
longitud, sin la orientación de
sus vocalizaciones la búsqueda
habría sido infructosa. Pocas a­
ves como el Bi ,emparado exhiben
tal grado de perfección en el
efecto críptico de su plumaje.
La mezcla gris, pardo, blanco y
negro se distribuye en inanchas
oue desdibuian el contorno del
ave de .manera ta que, cuando des
cansa sobre el muñón de una rama,
o sobre el extremo de un estacón,
puede pasar desapercibido a4n a
pocos metros de distancia .•

El plumaje no es, sin embargo,
el único factor responsble por
camuflaje tan efectivo. Ante cual
quier amenaza, sea una rapaz que
sobrevuela a baja altura, o la
proximidad de un transeunte, el
Bienparado apunta su pico al cie
lo y permanece en su posición
vertical en la más completa quie-

·tud. Recientemente, en la Laguna
de Sonso, varios observadores pu
dimos aproximarnos a una de estas
aves y fotografiarla desde corta
distancia; sólo voló cuando ya ·
3o euíaos practiccxte al l
canee df la mano.

En lo qve a reproducción se re­
fiere N,ctibiu:s griseus resulta
igualmente excepcicnal. Pone un
solo huevo, relativamente grande
( alred•~dor de 38 X 29 mm. ),
blanque:ino con unos cuantos pun
tos parduzcos. El nido, si es
que así puede llamarse, se limita
a una ~~queña cavidad de la cor-



teza, como la ({'le se forma en la
cicatriz de una rama rot.a a ras
del tronco priru:ipal, y en posi­
ción tal que al mismo tempo le
resulte al Bien;arado ua percha
conveniente. El ave incubante es
tará así pór ce; ·ca de :l3 días, .
ocultando el huovo y descubrién­
dolo .durante el día sólo cuando
una atenaza muv nróxima lo obli­
gue a volar. Haverschmdt (1958)
narra que, deseando observar y
fotografiar un huevo de N.gri­
Seus, trepó hasta el mismo nido
sin que el ave hiciera intento
de escapar. "Extendí mi mano li­
bre hacia el ave. De súbito, to­
da su apariencia cambió. Espon­
jÓ todas sus plumas y con· las
alas caídas y la cola desplega­
da, abrió sus grandes ojos ama­
rillos adoptando un aspecto como
de buho; abrió su enorme boca e
intentó picotearme la mano obli­
gándome a retirarla instintiva­
mente. Puedo imaginarme que es­
te repentino e inesperado cambio
de apariencia, con los ojos ama­
rillos centelleantes y las fau­
ces amenazantes. uela amedren­
tar a uás ie un predetor en poten
cia". -

El macho y la hembra se reparten
la tarea de la incubación en un
sistema riguroso de relevos, sin­
cronizados con profuso intercam­
bio de vos alizaciones Miguel Al
varez deL Toro, natur1lista mexi­
cano, des :ribe así la,, :·J.aniobras
del relevo: "El ave q±e llega se
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aproxima por abajo y la que par­
te lo hace por encima del compa­
ñero. Todo con unasua.vidad que
es difícil de describir y que pa­
rece irreal, especialmente viendo
cómo el que llega cierra las alas
Y con el soló impulso de la velo
cidad describe una curva a cuyo
final se posa sobre el huevo, ca­
si al mismo tiempo que al otr70
sale ydada la precaria coloca­
ción del huevo, resulta difícil
entender cómo hace para no tirar-
1o". 1
Los polluelos están cubiertos por
un plumón blanco y a distancia
parecen motas de algún líquen. En
Costa Rica Skuth (1970) los ha
observado volar por primera_ vez a
los 47 días y abadonar definiti­
vamente el nido a los 51 días de
edad. Desde la: postura del huevo
hasta el abandono del nido pa­
san, entonces, 84 días. Un largo
período si se considera el grado
de exposición del nido, sólo com
pensado por el plumaje y el com-
portamiento críptico de los. adul- ;
tos.·

El Bienparado se alimenta de in­
sectos que captura en vuelos rá­
pidos y silenciosos, regresando
casi siempre a su percha inicia].'
Después de examinar las delicads
membranas que recubren la cavidcd
bucal, sorprende constatar que , ,1
Bienparado captura con frecuenc:.a
grandes coleópteros, provistos
de patas serradas y agudas uñas



que bien podrían producirle se­
ríos desgarramientos. En el con­
tenido estomacal de un l3¡Lenpara..:.
do, Alvarez del Toi:-ci (19"71) en­
contró un pajarito_ (Spo~~híla:· · ·
torqueola).

Nyctibius griseus pertenece a la
familia Nyctibidae, de distribu­
ción restringida al Neotópico, J
al Orden Caprimulgifarme~, al ct·al

--.- t » _ge. = f4_ ­[IeiiCeiu io> iü@C»in :am7­
lía Steatornithidae);y lbs Chota­
cabras o Gallinaciegas (familia
Caprimulgidae). El Bienparado·pre
fiere claros de bosque y sabanas
con árboles dispersos, a alturas
no mayores de unos 1,800 m sobre
el nivel· del rriar. - En el Valle del
Cauca lo he encontrado en_la La­

- guna de Sonso, en las inmediacio­
nes del río Jamundí y en avenidas
arboladas de Cali.
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Humberto Alvaro-T.

ATENCION

El comité editorial de RUPICOLA
espera recibir contribuciones
de sus afilidados para mantener
material disponible v seguir
con el ritmo de nuestra publica-. ,
c1on.

Gracias!!!!

La correspondencia favor diri-
- girla a María Dolores Heredia
A.A. 938 S.V.O. Cali.
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EL SISTEMA DE CORTEJO COMUNAL LEK

El sistema de comportamiento
social de lek es un sistema
de cortejo comunal, en el cual
un grupo de machos se reúne
en un área de 'combate' o are
na para exhibirse ante las ha
bras y en el cual solo una pe
queña fracción de los machos
se aparea con ellas. En tales
sistemas existe un marcado di
morfismo sexual que se refle­
ja en los colores y ornamen-

. tos del plumaje de los machos
y en su comportamiento.

En un número anterior [Rupico
la 3 (8-12)] tuvimos oportu­
nidad.de conocer los detalles
de este sistema para los Galli
tos de Roca, Rupicola rupico­
la y R.peruviana, y Orejuela
y colaboradores (1982) lo pre
sentan para el Saltarín Allo­
cotopterus deliciosus en la

regi6n de Nariño. Ahora quisié
ramos presentar una visión más
general de-las característi'cas
y posibles orígenes del siste­
ma de LEK.

El sistema de lek ocurre en un
grupo bastante variado de or­
ganismos que incluye al antílo
pe africano y al murciélago
cabeza de martillo entre los
mamíferos; a algunos peces e
insectos y a algunas aves, que
según Welty (1982) suman unas
85 especies pertenecientes a
las familias de los Saltarines
(Pipridae), Cotingas (Cotin­
gidae) y Colibríes (Trochili­
dae) en los Neotrópicos; a las
Aves del Paraíso (Paradisaei­
dae) y de los Ptilonorrincos
(Ptilonorhynchidae) en la re­
gión Australo-oriental y en el
Hemisferio Norte a las de los

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNfTOLOGIA
APARTADO AEREO 938

CALI, COLOMBIA
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Gallos de Monte (Tetraonidae),
Chorlos (Scolopacidae), Avutardas
(Otididae) y Faisanes (Phasiani­
dae) y en Africa a los Gorriones
del Viejo Mundo, subfamilia de
las Viudas.
En tal variedad de organismos y re
firiéndonos en particular a las
aves, las cuales poseen una distri
bucin, habitats, requerimientos eco
lógicos e incluso un desarrollo di
ferente, cómo puede explicarse la
aparición y evolución del sistema
de lek? Cuáles características
guardan en común estas aves que
nos puedan ayudar a explicar có­
mo se moldeó este sistema?

Una característica en común es la
de la emancipación de los machos
de las labores de construcción del
nido y cuidado paternal, con lo
cual disponen de una gran cantidad
de tiempo que puede ser invertido
en la atracción de las hembras por
medio de despliegues visuales y/o
auditivos. De esta forma los machos
contribuyen a las futuras genera­
ciones Únicamente con sus gametos.

En el caso particular de las Cotin
gas y de los Saltarines,Snow (1976)
cree que esto fué posible por la
adopción de una dieta basada casi
exclusivamente en frutos y parti­
cularmente en frutos muy nutriti­
vos. El recurso fruta, a diferen­
cia del recurso insectos, es cons­
picuo, llamativo, abundante y relativa­
mente continuo a lo largo del año, aunque
su distribución es impredecible (
las diferentes especies fructifi-

1
can en épocas diferentes y los in
dividuos de cada especie no se eC-
cuentran distribuídos regularmente)

Un recurso así no favorece aparen
temente la delimitación de terri
torios, ya que un área dada que
sea defendida no va a garantizar
un suministro continuo de alimentó.
Por lo contrario el desplazamien-

to de las aves entre la vegetación
necesariamente las va a poner en'
contacto con plantas que estén en'
período de fructificación y cuando
en un área dada existen numerosas
especies de ellas que representan
una fuente abundante de alimento,/
las aves no tienen que dedicar mu
cho tiempo a su búsqueda y más a6n
no es necesario que ambos padres
busquen alimento para sus crías. ·
En esta situación hay una disminu­
ción de la dependencia de las hem­
bras sobre los recursos que contro
la el macho y Bradbury (1981) creé
que esto está relacionado con la '
evolución del sistema lek.

Estando los individuos dispersos .
buscando frutos, cómo se puede fa­
cilitar el encuentro entre los ma­
chos y las hembras durante las ép_.2.
cas de reproducción particularmen­
te en un área de vegetación densa
como en la que se mueven las Cotin
gas y los Saltarines?

Una solución sería la congregación
de los machos en un sitio emplead
año tras año para llevar a cabo
los apareamientos. Sin embargo,esto
va a traer problemas, ya que entre
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los machos cortejantes van a pro­
ducirse peleas y confrontaciones
por ver cuál logra atraer a las han
bras. Las hembras por su lado ante
tantos machos tienen que decidirse
por uno y es aquí cuando entran a
jugar un papel muy importante los
ornamentos y despliegues de los
machos: Quizás puedan ser los colo
res más brillantes, las crestas
más abultadas, las colas más lar­
gas o las vocalizaciones más fuer­
tes las que atraigan a las hembras
o dicho de otro modo los machos con
esas características serán los es­
cogidos por las hembras, pero lo
cierto es que solo una minoría de
los machos agrupados son los esco­
gidos.

A pesar de que solo una minoría de
los machos se aparea, la preferencia
de las hembras por un grupo de
ellos se ve favorecida porque las
hembras a) pueden localizar fácil
mente a los machos,b) una vez en
el sitio de reunión pueden exami-

nar a un alto número de machos rá
pidamente sin necesidad de hacer
un recorrido extenso, c) la agru­
pación de machos permite a las hea
bras observar la escogencia de
otras, lo cual debe ser importan­
te especialmente para hembras con
poca experiencia,en el caso de que
la escogencia pueda ser influen­
ciada por el aprendizaje ( Brad­
bury 1981 ), d) la reunión de va­
rios machos haciendo despliegues
visuales y auditivos es más esti­
mulante para las hembras ( Snow
1976 ).

Entre los machos agrupados existe
una jerarquización que trae como
resultado que existan machos do­
minantes y machos subordinados.Los
primeros se aparean y los segundos
hacen los despliegues y se exhi­
ben contribuyendo a elevar el ni­
vel de excitación general del área
y a vigilar el lek, un sitio muy
vistoso, contra posibles predado­
res. Mientras, van adquiriendo ex-
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ACTIVIDADES PROGRAMADAS

Haga su pedido con anticipación, ya
que inicialmente solo habrá 500
tarjetas, al A.A. 938, Cali.

Grupos de trabajo de la SVO

En la reunión de septiembre se
acordó constituír dos Grupos de Tra
bajo en los siguientes frentes:

Tarjetzs navideñas...

Siguiendo la tradición de años ante
riores,la SVO va a sacar unas bellas
tarjetas navideñas, esta vez hechas
en una técnica asiática antigua de
nominada BATIK. Las tarjetas están
siendo elaboradas por dos miembros
de nuestra sociedad y tendrán el si
guiente costo:

$ 150
$1.200

Tarjetas individuales
Paquete diez tarjetas

Nuestro invitado para el día 4 de
diciembre (martes) es el conoci­
do ornitólogo Dr. José Ignacio Po
rrero. Nos hablará sobre un traba
jo reciente que está desarrollan­
do: utilización de fuentes de ali
mento exóticas por colibríes. De
seguro su charla será de gran in­
terés para los miembros de la SVO.
Quedan cordialmente invitados. La
cita es a las 7:30 pm en el Museo
de Historia Natural.

Bradbury, J.W. 1981. The evolution
of lek. Páginas 138-169. En: R.
D.Alexander and D.W.Tinkle,eds.
Natural selection and social
behavior. Chiron, Nueva York.

Orejuela, J.E., G.Cantillo y M.
Alberico. 1982. Observaciones
del comportamiento reproducti­
vo del SAltarín Allocotopterus
deliciosus (Familia Pipridae,
Aves) en Nariño, Colombia. Ces­
pedesia, Suplemento 3 (41-42):
69-79.

Snow, D. 1976. The Web of Adapta­
tion. A Demeter Press Book.
176 pp.

Welty, J.C. 1982. The Life of Birds.
Saunders College Publishing.3°
edición.754 pp.

Carla Restrepo

periencia de tal forma que cuando
desaparezca un macho dominante po
drán ocupar su posición. Otra ma­
nera de reducir los conflictos
ocurre en especies con una elevada
supervivencia, en las cuales con­
curren al lek machos de diferentes
edades.

A pesar de los estudios detalla­
dos que se han realizado en los neo
trópicos, todavía no hay respues­
tas claras y esto nos obliga a es­
tudiar mucho más las aves quepo­
seen este sistema para lograr res­
puestas satisfactorias. Con nues­
tras observaciones de campo todos
podríamos aportar información va­
liosa.
Bibliografía



5

1) Gallos de Roca. Propósito: efec
tuar observaciones a largo plazo
con el fin de acopiar información
sobre la historia natural de nues­
tra especie símbolo, a la vez que
establecer sus tendencias poblacio
nales y localizar posibles núcleos
de población en nuestra área de in
fluencia. Coordinador: Fernando
Rodríguez V., teléfonos 801023 y
81816466 (MAQUITEC).

2) Aves Migratorias. Propósito: ini
ciar estudios a largo plazo sobr~
la ecología de las aves migratorias
transcontinentales en el Departa­
mento del Valle del Cauca, utili-
zando anillamiento. Coordinador:
Humberto Alvarez-L, teléfono
396973 ( después de las 7 p.m. ).

Estos Grupos de Trabajo son exce­
lentes oportunidades para mejorar
su formación y su motivación. Ca­
da Grupo discutirá y decidirá su
programa de trabajo, su metodolo
gía y sus objetivos inmediatos.
No se requiere experiencia previa,
Únicamente deseos de aprender y
trabajar por nuestras aves. Esco­
ja su Grupo e inscríbase telefó­
nicamente con el correspondiente
Coordinador.

Tiene Ud. alguna inquietud parti­
cular que pueda ser objeto de la
constitución de otro u otros Gru
pos de Trabajo, así no sea para­
un futuro inmediato? Comuníquelo.
Para eso están nuestras reuniones
nensuales y, por supuesto, las
páginas de RUPICOLA.

NOTA BIBLIOBRAFICA

Serna, Marco Antonio, FSC. 1984.
Avifauna Parcial de la Guajira.
Medellín: Colegio de San José,
Museo de Historia Natural.

Vista desde siempre como remota,
de clima inhóspito y aislada, la
Guajira ha constituído un impor­
tante vacío de conocimiento en
la ornitología colombiana. Este
trabajo del Hno. Marco Antonio Ser
na, uno de los más activos miem­
bros de la SVO, es una valiosa adi
ción a nuestro conocimiento de la­
avifauna de esta región de Colom­
bia. • " ·

La "Avifauna Parcial" incluye una
descripción de las Zonas Naturales
de Vida muestreadas y listas de
las especies más representativas
de cada Zona, además de una Lis­
ta Anotada con una relación de

184 especies, ll de ellas registra
das por primera vez para la región.
El trabajo está ilustrado con un
mapa y dibujo en blanco y negro de
11 especies.

Un recuento histórico de las inves
ligaciones ornitológicas en la Gu"i_
jira y una abundante bibliografía
añaden interesante información a
esta monografía.

Humberto Alvarez-L.
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Pertenece a la familia Podicipedi­
dae,del orden P0DICIPEDIF0RMES, un
orden bastante primitivo que tuvo
su máxima expansión durante el Cre
tácico hace unos 100 millones de
años. Hoy en día se encuentran re­
presentantes de esta familia en to
do el mundo, con excepción de la
región antártica.

AVE DEL MES

El Patilla

(Podilymbus podiceps)

Patillo, Podilymbus podiceps,
realmente un ave poco llamati­

va a la que generalmente no le pres
tamos mucha atención, pero una vez
que la conocemos un poco mejor no
salimos de nuestro asombro y tene­
mos que admitir que es verdadera­
mente particular. Al observarlos
de lejos se nos parecen a los pa­
tos, pero un examen más cercano
nos muestra claramente las diferen
cias. El pico de P.podiceps es fuer
te y robusto, ligeramente curvado
hacia la punta, siendo incluso muy
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diferente al de sus primos de re­
giones subárticas como P.cristatus,
P.grisigera o P.auritus que lo tie
nen delgado y afilado, muy pareci­
do al de las garzas, aparentemen­
te como una adaptación para la cap
tura de peces.

f.podiceps, a juzgar por el análi­
sis de contenidos estomacales, pa­
rece tener una dieta bastante dife
rente y variada, que incluye cangre
jos del género Uca, camarones de
agua dulce (Machobrachium), camaro
nes penaeidos y otros crustáceos
que puede triturar con su fuerte
pico. También ingiere peces bentó
nicos como la Chonga (Dormitator
latifrons) e incluso polluelos de
su misma especie, como lo atesti­
gua el examen del contenido esto­
macal de un individuo en la región
de Tumaco, Nariño, que hace supo­
ner que preda nidos de sus congé­
neres. Los alimentos con mucha qui
tina son ingeridos y evacuados en­
vueltos en plumas que arrancan de
su pequeña cola, evitando de esta
manera lastimar el tracto digesti­
vo. El material es defecado en en­
voltorios compactos de protección.

El pico de estas aves es de color
marfil y durante los períodos de
reproducción presenta una ancha ban
da transversal de color oscuro. El
cuello es largo y la cabeza alar­
gada se caracteriza por presentar
una corona de color café grisáceo,
y una banda oscura en la región
postmandibular. Un anillo blanco
rodea los ojos. Durante el cortejo

algunos animales desarrollan pl
mas oscuras en la región de la
ganta. Toda la región dorsal es
do grisácea y la región ventraJ
lados del cuerpo se caracteriz
por estar cubiertos por finas [
mas, muy densas e impermeables
color blanco sucio con pequeñas
das jaspeadas de pardo.

La anatomía de estas aves es a
brosa. Su cuerpo es desproporci
nado y está perfectamente adapt
a una vida acuática. La región
terior presenta una musculatura
una quilla poco desarrolladas,
timonios claros de la poca acti
dad voladora de esta ave. Por]
contrario, la región posterior
caracteriza por poseer unas pat
fuertemente muscularizadas, esp
cializadas para la natación, ur
dedos anchos provistos de membr
natatorias independientes y una
uñas aplanadas. No poseen pluma
maneras y la cola se reduce a e
insignificante penacho de suave
plumas, las cuales son arrancad
frecuentemente y tragadas por 1
misma ave. Todo su cuerpo está
nado dorsoventralmente, lo que
da excelentes características l
dinámicas.

Algo fantástico es la capacidad
regulación de su flotabilidad,
que a veces parecen corchos flc
tes y otras se hunden gradualm
hasta dejar tan solo la cabeza
ra del agua a manera de un peri
copio .•. , operación que realizf
con una velocidad asombrosa. Er
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ta operación intervienen act_iva­
mente las alas, las cuales están
fuertemente curvadas, cuando .son
aprisionadas contra el colchón la
teral de plumas hidrófobas· almace
nando aire, lo que le da una exce
lerite flotación al animal. Cuando
quiere hundirse, al igual que ha­
ce un.submarino, suelta el aire y
al abrir un poco las alas deja en
trar agua, la cual funciona como
lastre permitiendo que el ave gra
dúe a voluntad su flotación.

Fuera de esto, los Patillos·son
excelentes buzos capaces de sacar
cangrejos del fondo a-una profun­
didad de 4 m y. pudiendo permanecer
hasta 3 minutos bajo el agua. Con
sus patas_natatorias estas aves
disponen de una herramienta eficaz
de propulsión e incluso durante
sus cortos vuelos las patas hacen
las.veces de timoneras.

. .

Prácticamente toda la vida de los
Patillos transcurre en el agua,in
cluyendo el cortejo, el cual es
muy' ruidoso, lleno de aleteos y
cortos vuelos a ras del agua y de
pataleos sobre la superficie, ver
daderos despliegues para llamar
la atención. El macho selecciona­
do avanza un corto trecho con la
hembra y el apareamiento se efec-

y • · • •tua en una posición semi-sumergi­
da, observándose solo las dos ca­
becitas fuera del agua. El nido se
construye sobre islas flotantes,
utilizando juncos y Cyperaceas que
sé amontonan entre la vegetación.
He observado nidos bien camuflados,

con cuatro a seis huevos de cásea
ra blanca-opaca manchada de café.
Después de unos 20 días de incuba
ción, los huevos eclosionan y- lo;
polluelos abandonan rápidamente
el nido trepados sobre el padre y
para ello se agarran firmemente de
las plumas dorsales o se refugian
debajo de las alas. En la alimen­
tación de los pollos intervienen
ambos padres, pero muchas veces
esta faena es casi exclusiva del
macho, ya que las hembras ocasio­
nalmente tienen una segunda postu­
ra antes de que los polluelos es-
tén completamente desarrollados y
sean independientes.

Sobre al_gunos depredadores de es­
tas aves tengo algunas observacio
nes interesantes. Son presa fre
cuente de las babillas (Caiman
sclerops) y el caso más espectacu­
lar se dió en un estanque experi­
mental. en la región de Tumaco, Na
riño, en donde un Patilla fué cap
turado por una jaiba adulta (Calli­
nectes toxotes).

De todas maneras espero aprender
mucho más de estas interesantes
aves, a las que envidio por su bu
ceo excepcional.

Referencias

Austin, L.O. 1961. Aves del mundo.
Barcelona: Timún Mas. 316 pp.

Henry van Prahl
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· Rodolphe Meyer de Schauensee (1902-1984)

El 24 de abril del presente ·
. año, .a los 82 años, falleció en
Filadelfia (EE UU) el Barón Ro
dolphe Meyer de Schauensee,
uno de . los más notables ornitó
logos contemporáneos. Nacido -

. en Roma, se había radicado en
. 'los Estados Unidos · desde 1913,
vinculándose de_sde 19_22 a la
Academia de Ciencias Naturales
de Filadelfia, institución en

· la cual se desempeñaba como
.Conservador Emérito de Órnito­
·1ogía en el momento de su fa­
llecimÍento. ·

Una intensa afinidad por · ias · .
· · aves llevó. a Meyer de Schauen­
see por los más apartados rin­
cones del mundo. Realizó expe­
diciones a Bali,.el desierto·
del Kalahari, Sumatra y las
fuentes del Amazonas, con re-

=sultados que hicieron de la co

lección de aves de la Academia
de Filadelfia una de las más
completas del mundo.

Sus libros 'Birds of Colombia' ·
( 1964) , 'The Species of Birds ·
of South America (1966), 'A
guide to the Bírds of South
Ainerica' ( 1970) y · 'A guide to
the Birds of Venezuela' (1978,
en colaboración con W.H.Phelps

· Jr, ), fueron piedras angula­
res para el desarrollo de la
ornitología en el "Continente
de las Aves", además de que
hicieron posible en gran· medi­
da la popularización del estu
dio y la otservacióri de_ las -
aves en una extensa región que
había. carecido de· .los materia- ·
les básicos. Su último libro,
'Birds of China', Jué publica ·
do recientemente por Smithso­
nian Institution Press. Fué

SOCIEDAD VALLECAUCANA DE ORNITOLÜGIA
APARTADO AEREO 938

CALI, COLOMBIA



AVE DEL MES
-~-:-- .

'·La .-Tijereta ,'d:e, Mar.
. . --~-.

( Fregata magnificens)

Dentro del grupo de las aves mari­
nas, las tijeretas de mar -o fraga­
tas son las aves más espectacula..:.
res, tanto por su estructura y
fora única como por sus hábitos.
La gran liviandad de su esquele­
to, con un peso inferior al de su
plumaje, le p~tmite hacer verda­
deras acrobacias aéreas. Median­
te un vuelo lento y silencioso,
aprovechan eficientemente lasco­
rrientes de aire planeando horas
enteras cor. uri mínimo gasto de
energía; resultan do: inconfundibles
en el medio ambiente marino. ·

En la tijereta de mar se presenta
un marcado dimorfismo sexual. El
plumaje del macho es de color ne­
gro brillante, presentando.además
una bolsa gular distensible de co- ·
lor rojo escarlata, la cual de­
sempeña un importante papel duran­
te el cortejo. La hembra por su
part:.e, · presenta un plumaje negro
menos intenso y opaco, con excep-

naciones de separatas"cfe artícu-:
los científicos sobre aves neotro-
eaes. • :

La Sociedad' Vallecaucana de Orni­
tología agradece muy sinceramen­
te estasvaliosas contri bu cienes.

-Humberto Alvarez-L

OONAC!ONES

La Dra. Mercedes S.Foster y el Dr.
J.V.Rernsen hicieron generosas do-

Con destino a la Biblioteca de la
SVO hemos recibido los siguien­
tes libros, obsequio del Dr. Raul
Jidy:

Grosvenor & Wetmore. The Book
of Birds, Ir;

- E.R.Blake. Manual of Neotropi­
. cal Birds, I.

- J.Bond. Bi-rds of the West In­
. dies.

- Réader's Digest. Back to Ba­
sics.

- National Geographic Mngazine,
4 números.

Meyer de Schauensee fu honradocón
la Medalla Brewster, máxima disÚii. .. '.
ción conferida por la. Unión Americ;...: .·.
cana de Ornitólogos, y con una me­
dalla de especial reconocimiento
por su contribución ~1 conocirti{t:::il­
to de las aves neotropicales, otor
gada por el Congreso Iberoameri­
cano de Ornitología en XaJ.apa, Né
xico, en diciembre de 1983.

autor de más de l2O artículos cien­
tificos sobre la avifauna de Centro
y Sur América, las. Ant,il'las, el Su­
réste de Asia, las Islas, d_e1 Pací­
fico y China.
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ción del pecho que es de color
blanco. - Los juveniles son de color
negro brillante, excepto la cabe­
za,. pecho y abdomen que presentan
una coloraciór. blanca. Las vocali­
zaciones del macho y la hembra .
son fáciles de distinguir: en el
macho es aguda, rápida y persis­
tente en todos los casos, mientras
que en la hembra es suave, baja y
lenta. Usualmente· las fragatas
son muy silenciosas, pero al acer­
carse el momerito de la reprodu-­
cci6n se vuelven bastante bulli­
ciosas.

Durante la época del cortejo, los
machos realizan despliegues se­
xuales en pequeños grupos entre
cuatro a ocho. individuos, mientras
las hembras vuelan sobre ellos. En
su máxima expresión sexual, el ma­
cho infla su bolsa gular muy roja
y brillante, ent_realire las alas y
reclina la cabeza hacia atrás so­
bre la espalda.

En el· momento en que una o varias
hembras·vuelan sobre él, este ern­
pieza a mover oscilatoriamente la
cabeza, al mismo tiempo que bate
ránidamente las alas emitiendo un
sonido seco "rrrtata, rrrtata,
rrrtata", respondiendo la hembra.
con· un "chiccc, chiccc, chiccc".
Una vez oue la hembra sé ha coloca
do junto al macho, este continúa
realizando despliegues en forma
intermitente. Alternadamente eón
los despliegues ocurre el entre­
chocarniento de picos, posterior­
mente se refriegan mutuamente los
cuellos y la espalda, estrechán­
dose más el vínculo de la pareja
( Coello et. al. 1977; Diamond
1973 ).
El sitio de anidación, general­
mente árboles y arbustos, es ele­
gido y defendi<lO por el macho quien
iuego de atraer·a la hembra, em­
pieza el transporte de materiales
con los que la hembra construir
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. Nelson, J.B. 19_75. · The _ breeding
biology of Frigatebird - a com­
parative review. Living Bird,
14: 113-155. ·

William Beltrán

La técnica de ~limentaci6n es'al-
tamente especializada, con un
excelente dominio aéreo la tije­
reta de mar s~ deja caer veloz­
mente desde. cierta altura. y cu_an:­
do está muy cerca de la superfi­
cie del agua, inclina de un modo
especial su largo pico, arreba­
tando calamares y peces voladores
de _la superficie; también se ali-

. ~·_-"';:. .. :· . , ~ .· ·::;-; . .
'·..-: .....

su rudimentario nido. Nelson (1975) menta por piratería, hostigando a
en su excelente revisiónde la.. otras aves marinas especial-
familia Fregatidae, menciona una mente piqueros y gaviotas, siendo
postura de sólo un huevo, decolor utilizado este hábito con menor
blanco y relativamente grande,-~! \ ~retuencia. •~-~
presentando entre el 5 '! 6% el pe , . / . • . . : - , s ·

so de 1a hembra. Ambos sexos ar- En Colombia se le encue""",,
ticipan en la ~ncubacioQ del hue- ambas costas, a menudo ce _
vo, el cual al cabo de unos. 50 · -· ·.los puer:tosy _alrededores d~ebar
días eclosiona, apareciendo un frá .. cos pesquer~.s. Fr~~uen~emen ~e
gil polluelo implume. 7 la vé asociada con pelicanos s1­

. . . . .. _ ,, . <·-, ', gu:i,.endo,. a estas embarcaciones Y .
El crecimiento del polluelo es ex- aprovechandolos desechos que la
tremadamente lento y sólo aproxi- tripulación arroja al mar. ·
madamente .a los seis meses empie- Cada vez.que tengo oportunidad
zan a realizar los primeros vuelos, de observar a: una _de estas aves,
debid_o en parte al· prolongado ayu- me pregunto si la volveré ~-_ver,
no a que frecaentemente se ve so- . _ ante la amenaza:·cadavez mas ere-

. metido·; teniendo los padres gran • ciente de la contaminación por . ·
dificultad en conseguir. el. sufi- parte del hombre ·de los· ~cosiste:....·
ciente ah.mento para su ·.cq.a. Cae- mas marinos; de los cuales_ estas
llo'j ~cilaboradores (1977). mencío-, ~ criéturaé obtienen su subsisten~
nirn que la -hemhra · alimenta a la. ·cia. ·
cría hasta los ocho meses o más, · · -

•mientras que ei macho lo hace has- Bibl.iografía_
ta los tres ·o cuatro meses. Este · · Coéilo, F.,C.Hei:-~andez, M.L.Or~
prolongado período de dependencia . ,tega y T. de Vries. 1977. Re- ·
no permite al menos en la hembra producción y frecuencia ali­
una reproducción anual, . pues todo menticia de Fregatá minar en

._ el períodp reproduc;tivo dura más, Genovesa y . Fregata magnificens
d 1 - · · · · · · en Seymur, Galápagos. Rev.Univ •. e ·ano,.

. · ·. Católica-Quito, 6: 71-107. ·. · ·. ·
Diamond, A.W. 1973.Notes on the

breeding biology and behav··_or
. of the Magnifizent Frigatebird.
Candor, 75.: 200-209..... ·-...


